
Resumen: La presencia de un importante volumen de moldes de fundición en la Submeseta Norte
evidencia una producción metalúrgica autóctona de cierta complejidad en un contexto que abarca
desde las primeras etapas de la Edad del Bronce hasta la Primera Edad del Hierro. El presente artí-
culo pretende complementar la panorámica de la metalurgia prehistórica en esta área peninsular a
partir del análisis de estas evidencias y su evolución desde diferentes perspectivas.

Palabras Clave: Arqueometalurgia del bronce, moldes de fundición, Edad del Bronce, Edad del
Hierro, tecnología prehistórica, Submeseta Norte.

Abstract: The presence of an important volume of castings moulds in the North Spanish Basin
shows a complex autoctonal metalwork since the first stages of the Bronze Age to the First Iron
Age. This article tries to complete a panoramic overview of the prehistoric metalwork in this penin-
sular area, trough the analyse of these evidence and it’s evolution from different perspectives.

Keywords: Bronze archaeometallurgy, casting moulds, Bronze Age, Iron Age, prehistoric technol-
ogy, North Spanish Basin.
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ALBERTO FRAILE VICENTE

1. Introducción

Los moldes —“recipientes con una forma en hueco que permite reproducirla
vaciando en ellos una masa líquida o blanda, dejándola solidificar”, reza el dic-
cionario de la RAE— constituyen uno de los principales indicadores de actividad
metalúrgica durante la Edad del Bronce. Consideramos, además, que su interés
en el caso de la Meseta es particularmente relevante, puesto que su presencia resta
credibilidad a la idea, alguna vez expuesta (Delibes y Fernández Manzano, 1990),
de que durante el Bronce Final al menos los elementos metálicos de morfología
más compleja del interior peninsular fueran producciones foráneas llegadas por vía
comercial.

En el presente artículo se ofrece una recopilación de todas las piezas de estas
características halladas en el solar de la actual Castilla y León, cuya cronología
permite adscribirlas a las Edades del Bronce y del Hierro. Aunque buena parte de
ellas han sido recogidas en una obra reciente dedicada al estudio arqueometalúr-
gico de la Edad del Bronce en la Submeseta Norte (Herrán, 2008), consideramos
que un estudio de conjunto de este tipo de objetos, en el que se valoren sus pro-
cedencias, sus cronologías, la vecindad de sus hallazgos respecto a posibles áreas
cupríferas, las materias primas en las que están trabajadas y los muy diversos tipos
fundidos, todavía tiene desarrollo suficiente para convertirse en una aportación
de cierta trascendencia de cara al conocimiento de la metalurgia de ese momento.

Una de nuestras pretensiones de partida habría sido incidir en el aspecto con-
textual de los moldes, tratando de precisar si en determinados casos procedían de
áreas específicas de actividad metalúrgica. Sin embargo, salvo en muy contados
casos –la posible cabaña de un broncista del Primer Hierro en el poblado de Zo-
rita, en Valoria la Buena (Valladolid), o el espacio fundidor identificado en El Cas-
trelín de Paluezas, en El Bierzo-, las referencias sobre circunstancias de aparición
apenas alcanzan a vincular las piezas a determinados yacimientos. Por ello en
nuestro trabajo, además de a cuestiones tipológicas más o menos básicas, se presta
sobre todo atención a aspectos secuenciales (la evolución de los tipos fundidos o
cómo varían las diferentes materias primas sobre las que se esculpen las matrices)
y a un análisis de la problemática macroespacial de los hallazgos (distribuciones)
en la que los retos del aprovisionamiento de mineral de cobre juegan un papel
fundamental. Este tipo de análisis resultará esencial para entender el devenir de
una metalurgia de cierta entidad en una zona donde los recursos metálicos se re-
ducen a la orla montañosa periférica del espacio objeto de estudio.
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2. Revisión historiográfica del estudio de los moldes de fundición en el marco
de los estudios arqueometalúrgicos en la Submeseta Norte

Los moldes de fundición prehistóricos de la Península Ibérica han recibido es-
casa atención en la bibliografía, razón por la cual se está lejos de contar con una
relación, siquiera aproximada, de tales objetos ni con un ensayo de conjunto sobre
su problemática. No obstante, a medida que los estudios generales sobre la meta-
lurgia prehistórica avanza, que se dan a conocer nuevos hallazgos y que se adop-
tan en la investigación sobre el tema nuevos enfoques, el conocimiento de este
particular tipo de evidencias ha ido ganando cuerpo para mostrar el notable po-
tencial científico que encierran.

En la Submeseta Norte española, la investigación arqueometalúrgica es un
hecho reciente en relación con otros espacios peninsulares2. La primera referen-
cia a moldes de fundición de la que se tiene constancia se debe al Padre Morán
(1941), autor de un pequeño ensayo en el que se da a conocer el hallazgo de un
excepcional molde broncíneo de hachas de talón y dos anillas aparecido casual-
mente en el municipio salmantino de Linares de Riofrío. Pero no será hasta pasada
la segunda mitad de siglo cuando aumente la atención sobre este tipo de objetos
gracias a la proliferación de actuaciones arqueológicas en grandes poblados de la
Primera Edad de Hierro. En efecto, las intervenciones en los yacimientos del Soto
de Medinilla (Palol, 1966), y de la Virgen del Castillo (Eiroa, 1981), depararon un
importante volumen de este tipo de restos y contribuyeron a un mejor conoci-
miento del tema, siendo objeto -junto con las piezas descubiertas en los yaci-
mientos “hallstáticos” del Valle del Ebro- de un estudio fundamental, la única tesis
doctoral referida prácticamente a moldes de fundición, realizada por A. M. Rau-
ret Dalmau en 1976 bajo el título “La Metalurgia del Bronce en la Edad de Hie-
rro”. Este trabajo presenta, junto a un amplio inventario de piezas, un análisis
específico de los moldes fabricados en arcilla, siendo el estudio de los proceden-
tes del Soto de Medinilla, inéditos en aquel momento, una de sus grandes aporta-
ciones.

Los años 80 conocerán en la Península Ibérica el primer desarrollo de los es-
tudios arqueométricos, datando de entonces dos trabajos sumamente esclarece-
dores en relación a nuestro ámbito geográfico. Uno de ellos es el publicado por
Eiroa en 1981, sobre un conjunto de moldes localizados en el castro soriano del
Royo y el otro, del que es autor Blas Cortina (1985), se centra en el estudio de un
molde para hachas de apéndices laterales curvos del castro leonés de Gusendo de
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de estudios regionales como los elaborados en la región andaluza desde finales del siglo XIX de la
mano de los hermanos Siret (Siret, 1890).
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Fig. 1. Listado de moldes de fundición de la Submeseta Norte.
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los Oteros. Estas dos obras, junto a los recurrentes estudios tipológico-contextua-
les, presentan la novedad de incluir una serie de analíticas físico-químicas que
permiten acercamientos al tema de la tecnología de los materiales.

En las últimas décadas la investigación sobre la metalurgia prehistórica ha ex-
perimentado un notable avance, en el marco sobre todo del Proyecto de Arqueo-
metalurgia de la Península Ibérica, desarrollado en los años 90 por Fernández
Miranda y Delibes, gracias a lo cual la Submeseta Norte ha sido por primera vez
objeto de un estudio arqueometalúrgico específico. En tal sentido, la recopilación
bibliográfica, análisis y caracterización de un notabilísimo número de objetos me-
tálicos así como de toda clase de evidencias de fundición, moldes incluidos, cons-
tituyó la base de una tesis doctoral recientemente publicada (Herrán, 2008).
Asimismo, se da la aparición de ciertos pequeños estudios de carácter regional:
Delibes et alii (1999a, 1999b, 2001) y Celis (2002) y de algunos hallazgos re-
cientes (Fernández Manzano y Herrán, 2005; Delibes et alii, e.p.).

3. Inventario de los moldes de fundición de la Submeseta Norte

En un trabajo recientemente llevado a cabo por nosotros mismos (Fraile,
2007) se han inventariado y descrito más de 500 moldes de fundición peninsula-
res, de los que medio centenar, en torno al 10%, proceden de la Submeseta Norte
(Fig. 1). Dicho trabajo, de base esencialmente bibliográfica, aunque completado
con la observación directa de las piezas, se resolvió haciendo frente a las siguien-
tes dificultades:

1. Una gran dispersión de los datos en la bibliografía, apenas paliados por la
existencia de unos pocos estudios regionales de conjunto (Herrán, 1997, 2008).

2. La imposibilidad de acceder a ciertas piezas inéditas pese al tiempo trans-
currido desde su recuperación en excavaciones que han tenido como marco laAr-
queología de Gestión3.

3. Un muy desigual nivel de información sobre las piezas, abundando los
casos en los que la bibliografía se limita a enunciar los hallazgos sin atender a las
características de los objetos ni aportar testimonio gráfico alguno.

4. Un déficit bastante general de información sobre el contexto de los ha-
llazgos. Son contados los casos en los que las publicaciones describen las cir-
cunstancias de aparición con cierto detalle, por más que sea cierto que gran parte
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3 El molde procedente del Soto de Tovilla, actualmente inédito, fue recuperado durante las la-
bores de excavación del yacimiento por parte de P. J. Cruz, a quien agradecemos la información fa-
cilitada.
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de nuestros moldes proceden de hallazgos superficiales realizados en prospec-
ción. Valga decir que todo ello resta posibilidades a la hora de fijar su cronología
y de discernir si se trata de piezas aisladas o vinculadas a ámbitos específicos de
fundición.

5. Hemos sufrido también las consecuencias del extravío de algunos moldes
en los propios fondos de los museos en los que hace décadas fueron depositados,
lo que ha impedido su estudio directo.

6. No ha resultado fácil, asimismo, establecer una cuantificación precisa de
los moldes de arcilla de determinados yacimientos4. La cosa es explicable teniendo
en cuenta que suelen encontrarse en un estado muy fragmentario, y que es pocas
veces las pistas son fiables sobre los tipos a fundir en ellos. La fractura es, obvia-
mente, consecuencia del proceso de extracción de los propios bronces que inha-
bilitan las valvas tras cada sesión fundidora. Advertimos por ello que sólo nos
hemos preocupado de cuantificar los de mayor entidad, pese al convencimiento de
que sólo representan una parte de los que existieron.

Por otra parte, para la descripción y clasificación de los moldes se han refe-
rido los siguientes criterios: el tipo de vertido, el morfotipo representado y la ma-
teria prima en la que han sido fabricados (Fraile, e.p.)

- El tipo de vertido

El primero de los criterios de clasificación viene dado por el número de val-
vas que da lugar a distinguir moldes monovalvos, bivalvos y múltiples (Fig. 2). La
atribución a uno u otro tipo resulta en muchas de las ocasiones tarea complicada
por la inexistencia casi total de ejemplares completos.Ante esta situación, a fin de
clasificar desde este punto de vista nuestros moldes, nos hemos basado única-
mente en la posición de las improntas o negativos. Su presencia en la parte cen-
tral está indicando un uso exclusivamente monovalvo y un vertido con el molde
en posición horizontal, mientras que si las improntas alcanzan alguno de los ex-
tremos será indicativo de que el llenado se hace verticalmente, bien con el com-
plemento de otra matriz labrada (molde bivalvo), con la ayuda de una simple
tapadera plana (molde monovalvo cerrado) o, extraordinariamente, mediante dos
o más matrices (moldes múltiples).

Nuestro inventario incluye una decena de moldes de los que sólo se conserva
una única valva. Aunque podamos desechar la posibilidad de que fueran mono-
valvos abiertos, dada la ubicación de sus improntas, desconocemos si su llenado
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4 Por ejemplo, los yacimientos de la Edad de Hierro del Castro de la Virgen del Castillo (Soria)
y El Soto de Medinilla (Valladolid), reúnen un importante volumen de fragmentos de moldes de ar-
cilla, superando en el segundo de los yacimientos el centenar de fragmentos.
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se llevó a cabo mediante la ayuda de una tapadera o de otra matriz. En esta situa-
ción se hallan, por ejemplo, el molde vallisoletano de Carricastro y los zamoranos
de Otero de Sariegos y el Teso de Santa Catalina. Tan sólo uno de los moldes de
El Castillo de Cardeñosa presenta la particularidad de aparecer asociado a tapa-
deras, hecho que implica indiscutiblemente un vertido vertical monovalvo.

Los bivalvos son los más numerosos del catálogo. Se trata de moldes cerra-
dos que han sustituido la tapadera por una valva a grandes rasgos simétrica. Todos
los moldes de arcilla son de este tipo, siendo bastante menos representativos los
elaborados en piedra y excepcionales —con un único ejemplar— los de bronce,
fabricados a la cera perdida. Para esculpir matrices bivalvas en piedra se requería
una gran pericia técnica así como una gran inversión de esfuerzo y tiempo, lo que
justifica su sustitución por los de arcilla durante la transición entre el Bronce Final
y Primera Edad de Hierro. En nuestro catálogo merece mención especial el molde
zamorano de arenisca de la Mazada, en Gallegos del Campo (Esparza et alii, 2000)
que, pese a conservar una única valva, tuvo un uso bivalvo, dada la imposibilidad
de colar hachas de talón, como las que en él se fundían, con el auxilio de una ta-
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Fig. 2. Tipología de moldes de fundición según el tipo de alimentación.
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padera plana.Asimismo, podemos destacar el hallazgo en La Macolla (Salamanca)
de dos valvas broncíneas, con también la impronta de un hacha de talón con ner-
vadura central y dos anillas, que acoplaban perfectamente entre sí (Morán, 1941).

La presencia de moldes múltiples en nuestra área resulta excepcional ha-
biendo constancia de únicamente tres ejemplares incompletos, labrados en pie-
dra, procedentes del castro leonés de Sacaojos (Santiago de Valduerna), el Pago
Alto de la Loma (Quintanilla de Onsoña) y de Piedrahita (Mucientes).

- Los objetos representados

Éstos, a veces, no son fáciles de identificar debido al alto nivel de degrada-
ción en el que se encuentran muchas de las matrices. Lo que provoca que un por-
centaje elevado de los mismos (38%), hayan de considerarse como
indeterminados5 (Fig. 3). En el 62% restante, identificamos improntas de varillas,
hachas, objetos de adorno, puntas de proyectil, complementos (p.e. empuñadu-
ras), sítulas, cinceles, hoces y espadas (Fig. 4).

Como puede comprobarse en la figura 5, los tipos más ampliamente repre-
sentados son los punzones / varillas (30%) y las hachas (19%). En un segundo
grupo, con cifras algo inferiores figuran las puntas de proyectil (14%), objetos de
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Fig. 3. Tipos de improntas representadas

5 El número de indeterminados es aun más elevado si incluimos la gran cantidad de frag-
mentos de moldes de arcilla de algunos poblados de la Edad de Hierro.
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adorno (12%) y empuñaduras (11%). Por último, con porcentajes que no superan
el 5%, están los calderos o sítulas, los cinceles, las hoces y las espadas con un 5,
4, 3 y 2% respectivamente.

1. Los punzones/varillas son el tipo más representado con 17 improntas. Parte
de las piezas a fundir pudieron ser productos semielaborados que, tras su extrac-
ción del molde, sufrirían tratamientos mecánicos como la forja. La validez fun-
cional de algunos de los moldes de este grupo ha sido comúnmente discutida,
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Fig. 4. Tipos de objetos colados en los moldes de la Submeseta Norte. Castro de la
Virgen del Castillo Piedrahita, Soto de Medinilla, Sacaojos, La Ruquera, El Castrelín,

Las Tuerces, Sacaojos y Castro de la Mazada.
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insistiendo en ello Rovira y Gómez Ramos (1994: 380). Algunos de los tallados
en piedra, como los del yacimiento palentino de Las Tuerces, presentan los ex-
tremos abiertos y pudieran haber servido, en efecto, como afiladeras. Sin embargo,
la asociación de una tapadera a valvas similares en el yacimiento abulense del
Castillo de Cardeñosa, unido a la presencia de positivos metálicos, confirmaría el
uso de tales modelos, al menos en ciertos casos, a la fundición.

La funcionalidad de las valvas de barro para varillas ofrece menos dilemas,
pese al deterioro en que se encuentran las recuperadas en el castro soriano de la
Virgen del Castillo o el Soto de Medinilla.

2. La segunda impronta más pródiga (19%) es la de las hachas, que incluyen
diferentes variantes tipológicas que se manifiestan sobre los tres tipos de mate-
riales conocidos: piedra, arcilla y bronce. El morfotipo más representado es el
hacha plana con media docena de testimonios, un modelo de amplia distribución
cronológica a juzgar por el uso casi ininterrumpido, sin grandes modificaciones
formales, desde las primeras etapas metalúrgicas hasta el Bronce Final. Dentro de
este primer tipo destacamos los moldes de los yacimientos vallisoletanos de Ca-
rricastro y los múltiples de Piedrahita y Pago Alto de la Loma. Menor represen-
tación —sólo tres ejemplares— tienen las hachas de ápendices laterales, un tipo
de origen oriental que comparece en nuestra área de estudio a partir del Bronce
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Fig. 5. Porcentaje de tipos fundidos durante la Edad del Bronce y del Hierro en la
Submeseta Norte.
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Final (Delibes et alii 1999b, 79). Dos de los ejemplares inventariados, que proce-
den de los castros leoneses de Gusendo de los Oteros (Blas Cortina, 1985) y de San
Martín de Torres (Celis, 2002), ostentan la particularidad de haber servido para la
fundición de un subtipo “de apéndices laterales curvos”, únicamente conocido en
el NO de la de la Submeseta Norte. El tercer y último molde, procedente sin más
precisión de El Bierzo, se presta a una lectura más compleja al conservarse sólo
su parte proximal. La mera esbeltez de su talón llevó a atribuirlo como un hacha
de apéndices laterales6 (Fernández Manzano y Herrán, 2005), hipótesis que com-
partimos valorando igualmente otros detalles: su ubicación en un área rica en ha-
llazgos de hachas de este tipo y la aparición de matrices de muy parecidos
caracteres en otras áreas peninsulares7. Los moldes de hachas de talón únicamente
están representados en nuestro territorio por dos ejemplares: el zamorano de la
Mazada y el salmantino de La Macolla, para hachas de una y dos anillas, la última
además con una fuerte nervadura central. Cronológicamente ambas piezas se si-
túan en el Bronce Final, como evolución de las hachas de rebordes.

3. Las improntas de puntas de proyectil, exclusivamente de flecha y lanza, no
llegan a alcanzar el 15% del total de los prototipos identificados. Las últimas, con
seis negativos, son el grupo mayoritario mientras que para el primero contamos
únicamente con un ejemplar bastante deteriorado, fabricado en arcilla, del Soto de
Medinilla. Las puntas de lanza se funden tanto en moldes de arcilla -con impron-
tas poco nítidas, casi nunca completas, como la procedente del Castillo de Burgos,
en el que se identifica el desarrollo de un tipo con nervadura central (Uribarri et
alii, 1987)- como líticos, éstos notablemente mejor conservados. Por el momento
conocemos dos ejemplares de piedra, uno de ellos del castro leonés de Sacaojos
(Celis, 1993), y el otro, casi completo y de similar tipología, hallado en el yaci-
miento vallisoletano de Piedrahita (Delibes et alii, e.p.). Por lo que se refiere a su
cronología, las puntas de lanza tubulares parecen desarrollarse al término del
Bronce Medio, en el Bronce Final y en la Primera Edad de Hierro, sin que se pro-
duzcan grandes alteraciones formales (Delibes et alii, 1999b). La única matriz de
puntas de flecha que conocemos nos lleva al Primer Hierro; sin duda el tipo co-
menzó a fundirse mucho antes pero no faltan paralelos formales en poblados de
los CC.UU. del Valle del Ebro8, lo que prueba su pervivencia en los inicios de la
Edad de Hierro.
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6 La ausencia de los muñones pudo deberse a un problema de conservación de la parte supe-
rior del molde.

7 Nos referimos a los moldes del Bronce Final murciano de La Bastida (Totana) (Ayala,
1991) y Verdolay (Monte de Santa Catalina) (Rauret, 1976).

8 Como los recuperados en el yacimiento de Cabezo de Monleón (Caspe – Zaragoza) (Royo,
1980) , el procedente de Masada de Ratón (Fraga – Huesca) (Ferré et alii, 1965) o el zaragozano
de Roquizal del Rullo (Ruiz Zapatero, 1989).

alberto fraile3 grises:BSSA 02/07/2009 9:45 Página 59



ALBERTO FRAILE VICENTE

4. En nuestro territorio los testimonios de moldes de objetos de adorno son
escasos, representando sólo un 12% del total de objetos fundidos. Mayoritaria-
mente producidos en arcilla, tropezamos con el problema de no ser capaces de
cuantificar con exactitud su verdadero volumen por el habitual estado fragmenta-
rio en que se encuentran las matrices de esta naturaleza. La misma circunstancia
afecta a la morfología de los fundidos, lo que impide un análisis pormenorizado
de los mismos. Los testimonios proceden exclusivamente de las excavaciones de
Celis (1993, 1996 y 2002), en los castros zamoranos y leoneses de los valles del
Esla y Órbigo. El objeto más representado son las denominadas “phalerae”, iden-
tificados en moldes leoneses de Sacaojos y zamoranos de los Cuestos de la Esta-
ción. Otro tipo, fundido también en los Cuestos, es un brazalete decorado con
estrías en el que Celis (1993) identifica influencias de la metalurgia tipo
Baiões/Venat. Asimismo, contamos con el negativo de un posible atalaje de caba-
llo sobre un molde múltiple de arenisca del Castro de Sacaojos (Celis, 1993) y
noticias de otros moldes leoneses de La Cuesta y del Castillo de Valencia de Don
Juan que también parecen corresponder a ornamentos (Celis, 2002). Todos estos
objetos de adorno remiten a la Primera Edad de Hierro, un periodo —se dice— en
el que se generaliza su fabricación como consecuencia de la llegada de influjos
culturales extrapeninsulares. El paulatino desarrollo de la metalurgia del Hierro no
conseguirá desplazar los trabajos en bronce, en cualquier caso dominantes con
vistas a la fabricación de objetos de adorno como los aquí comentados.

5. Por lo que respecta a los moldes de empuñaduras, únicamente se conocen
seis ejemplares, todos trabajados en arcilla salvo uno labrado en arenisca del ya-
cimiento burgalés de La Ruquera. La empuñadura esculpida en el molde pétreo
presentaba un esquema tripartito, rematada por cinco botones. Por desgracia, el
mal estado de conservación de las matrices de barro imposibilita la caracterización
e identificación de un mayor número de improntas que podrían corresponder a
este tipo de objetos. Tan sólo en el Soto de Medinilla identificamos una valva con
el negativo de un pomo circular, mientras que en los moldes del Castro de la Vir-
gen del Castillo se reconocen al menos tres empuñaduras decoradas por bandas pa-
ralelas incisas. Somos partidarios de incluir dentro de este mismo uno de los
moldes del Castillo de Burgos, que sus excavadores (Uribarri et alii, 1987: 99)
describen como “el negativo de la espiga de un sistema de enmangue con forma
de media caña y laterales aplanados”. La cronología de estos moldes resulta bas-
tante precisa al aparecer todos ellos en poblados de filiación soteña, esto es, en ni-
veles correspondientes a los inicios de la Edad de Hierro.

6. Las matrices de sítulas o calderos tan sólo son conocidas en el castro leo-
nés del Castrelín (Fernández Posse et alii, 1993). Se trata de un objeto bastante tí-
pico de la cultura castrexa cuya decoración, a base de motivos circulares y
espiraliformes, suele ser bastante repetitiva. Por lo que respecta a su cronología,
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el trabajo de la chapa empieza a desarrollarse en los momentos finales de la Edad
de Bronce para culminar en época prerromana. La producción de este tipo de ob-
jetos constituye la culminación de una serie de innovaciones tecnológicas inicia-
das con la fabricación de calderos ensamblando placas mediante claveteado.

7. De la producción de cinceles en la Submeseta Norte dan crédito dos mol-
des, uno procedente del castro soriano de la Virgen del Castillo (Eiroa, 1981) y otro
del municipio zamorano de Otero de Sariegos. El primero es una pieza bivalva de
arcilla mientras que del otro, en arenisca, se conserva una parte atribuible a uno
de los extremos de un cincel tubular. Se trata de tipos eminentemente atlánticos
que, a juzgar por lo que audita el depósito de Valdevimbre (Delibes y Fernández
Manzano, 1982) comenzarán a difundirse en la Submeseta Norte en el tránsito
entre el Bronce Medio al Bronce Final.

8. Por último, resta de mencionar los moldes para espadas y hoces. De este
último contamos con un fragmento tallado en arenisca con el vaciado de dos hoces,
procedente del Castro de Sacaojos. Por lo que respecta a las espadas, aludimos a
una fragmentada valva de barro del Soto de Medinilla.

-La materia prima de los moldes

Resulta sorprendente la ausencia generalizada de moldes de fundición en los
momentos iniciales del desarrollo metalúrgico en este territorio, más aún si tene-
mos constancia de otro tipo de indicadores de labores metalúrgicas como restos de
vasijas-horno, crisoles o mineral parcialmente procesado (Delibes et alii 1996).
Como respuesta, hay autores que plantean el uso de moldes en materiales perece-
deros como la arena —empastada en aceite— o arcilla cruda. Los exitosos expe-
rimentos de vertido en moldes realizados por Sarabia en barro sin cocer, indican
un posible uso de ellos en este primer periodo (Sarabia, 1992). La escasa consis-
tencia de los mismos provocaría que en un corto periodo de tiempo resultasen im-
perceptibles en el registro arqueológico. Tal vez por ello, entonces, tenemos
constancia, en estos momentos iniciales, del uso de la piedra como soporte para
la fabricación de valvas de fundición.

Para la elaboración de los moldes de fundición submeseteños se recurre a
tres tipos de materias primas: la piedra, la arcilla y el bronce (fig. 6). A la hora de
su selección entrarán en juego variables como la facilidad de labrado, la resisten-
cia y conductividad térmica así como su presencia en las inmediaciones del taller
metalúrgico. No obstante, como comprobaremos más adelante, habrá algunas ex-
cepciones. No serán pocas las ocasiones en las que contemos con informaciones
sesgadas acerca del tipo de soporte adoleciendo, salvo unas pocas excepciones, de
estudios de caracterización desde la perspectiva arqueométrica. Únicamente se
han llevado a cabo analíticas petrográficas en dos moldes vallisoletanos (Delibes
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et alii, e.p.), así como las químico–compositivas efectuadas a los moldes de arci-
lla del Castro de la Virgen del Castillo (Eiroa, 1981) y Gusendo de los Oteros
(Blas Cortina, 1985).

Los moldes de piedra están representados por casi una treintena de ejempla-
res, de los cuáles los tallados en arenisca son los más numerosos aunque desco-
nocemos, por falta de estudios más profundos, el tipo de roca usado en muchos de
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ellos. A la hora de la elección de un soporte para grabar, como parece lógico, el
artesano optó por aquellas variedades de roca que mejor se adaptaran a sus nece-
sidades. Parece prioritaria la selección de rocas blandas de grano fino, de fácil la-
brado y resistentes a los efectos de las altas temperaturas. No obstante, tenemos
constancia del uso de otros tipos de piedras a priori menos efectivas que la are-
nisca. Las analíticas efectuadas en dos ejemplares vallisoletanos permitieron ca-
racterizar su composición. En el de Carricastro se identificó un tipo muy peculiar
de caliza. Una roca autóctona, relativamente abundante en el entorno más pró-
ximo. Por el contrario, las efectuadas al ejemplar de Piedrahita revelaron el uso de
una roca exótica, la serpentina, cuyo lugar de origen se sitúa a varias decenas de
kilómetros del yacimiento. La fundición en valvas calizas parece poco práctica, al
tratarse de un material de menor resistencia al vertido de la colada, aspecto que co-
rroboramos al comprobar el escaso número de moldes de este tipo hallados en la
Península. El uso de un exótico tipo como la serpentina, caso único a nivel pe-
ninsular, presenta una lectura más compleja. Se trata de una material alóctono de
difícil aprovisionamiento del que desconocemos sus cualidades termodinámicas.
El hecho de que se destinara a la fabricación de un sofisticado molde múltiple nos
puede indicar que se trataba de un objeto de valor, lo suficientemente resistente
como para soportar múltiples sesiones fundidoras y así compensar el esfuerzo in-
vertido tanto en su transporte como en su labrado.

Los moldes de arcilla son los más numerosos, con un número de ejemplares
notablemente superior al representado por los pétreos. Se trata de piezas de un
solo uso que debían ser fracturadas para extraer el positivo metálico tras su lle-
nado. Su fabricación era bastante simple, consistía en el forrado con arcilla cruda
de un patrón en madera o cera, o bien del propio objeto metálico que se pretendía
duplicar. Generalmente están formados por dos capas: una interna o de contacto
y otra externa. La primera, de textura arenosa y tonalidad oscura -como conse-
cuencia del contacto directo del metal fundido-, presenta unas pastas muy depu-
radas, lo que permite un mayor grado de detalle a la hora del grabado de la
impronta correspondiente. La cara externa, comúnmente de tonos rojizos, estaba
caracterizada por unas pastas menos decantadas, lo que le confería un aspecto de
mayor resistencia (Blas Cortina, 1985). No en vano se trataba de la carcasa o pro-
tección de la interna confiriéndole rigidez y consistencia gracias a la presencia de
desgrasantes de mayor calibre. Por el momento, el hallazgo de moldes de arcilla
se produce exclusivamente en los poblados de la transición a la Edad de Hierro,
en un clima de intensificación del procesado broncíneo, momentos precedentes a
la emergencia de las primeras manufacturas férricas, causantes de la progresiva es-
pecialización, casi exclusiva, de los broncistas en la elaboración de objetos de
adorno.
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Los moldes de bronce son piezas excepcionales. Su presencia en la Meseta
se reduce a un único ejemplar, siguiendo una dinámica similar a las del resto del
territorio peninsular donde los hallazgos no superan siquiera la decena. El objeto
en cuestión (actualmente incompleto) fue localizado en el yacimiento salmantino
de La Macolla. Se trataba de un molde bivalvo en gran estado de conservación do-
tado de la impronta de un hacha de talón de dos anillas y nervadura central. Según
hemos comentado líneas atrás, estamos ante una matriz de costosa elaboración, fa-
bricada a partir de la técnica de la cera perdida, lo cual cronológicamente nos re-
mite a los últimos momentos de la Edad de Bronce.

4. Desarrollo y evolución tipológica de los moldes de fundición de la Subme-
seta Norte

Los moldes más antiguos que se conocen en el área de estudio proceden del
yacimiento abulense del Castillo de Cardeñosa, en el que se hallaron un lote de
ocho matrices y una tapadera que datan del Bronce Antiguo (Naranjo, 1984) 9. Se
trata de un hallazgo excepcional, por lo que resulta difícil deducir de él la escala
productiva en estos momentos iniciales de la Edad de Bronce. Es interesante con-
signar, en todo caso, que por estas mismas fechas tiene lugar la llegada a nuestras
tierras, con origen centroeuropeo, de las primeras aleaciones binarias Cu/Sn (Mon-
tero et alii, 1996), bastante antes pues, de que se generalicen en la etapa de pleni-
tud de Cogotas I.

Por lo que respecta al Bronce Medio, tan sólo tenemos constancia de un único
ejemplar, el molde múltiple palentino de Pago Alto de la Loma (Quintanilla de
Onsoña), con la impronta en sus dos caras más anchas y opuestas de un hacha
plana y de una varilla respectivamente (Cortés y Ríos, 1979). Tal vez se trate del
espejismo momentáneo, pero esta escasez de restos contrasta vivamente con la si-
tuación registrada en el Bronce Final, cuando en la Meseta, al igual que en el resto
de la península, acaso en relación con la arribada de muy diferentes influjos cul-
turales (atlántico, mediterráneo y centroeuropeo), la producción de bronce crece
cuantitativa y cualitativamente (Fernández Manzano et alii, 2005).

En efecto, la reciente aparición en la zona central de la cuenca sedimentaria
del Duero, esto es en el área nuclear de la cultura de Cogotas I, de distintos mol-
des da cuenta de cambios profundos en la metalurgia de nuestro entorno de las
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que se hace eco un estudio presentado por Delibes et alii (e.p.) sobre una matriz
múltiple de puntas de lanza y hachas planas que procede de Piedrahita, en el mu-
nicipio vallisoletano de Mucientes. La presencia en el molde, junto al negativo de
una simple hacha plana, del vaciado de una punta de lanza tubular, tipo conside-
rado hasta entonces una importación del área atlántica, avala definitivamente la
autoctonía de una metalurgia que sintetiza dos tradiciones: la de los modelos clá-
sicos ibéricos, como las hachas planas, y la atlántica, más clásica que se inspira,
sin duda, en modelos extrapeninsulares. Esta nueva lectura se presenta, pues, como
una alternativa a las tesis tradicionales que insistían en la condición autóctona de
los primeros tipos y en el carácter importado de los últimos (Delibes et alii, 1990).

La constatación de hallazgos aislados en pequeños yacimientos de Cogotas
I del Bronce Final podía sugerir, a falta de más pruebas, la existencia de una me-
talurgia descentralizada, en la que se verían involucrados poblados de segundo
orden. Pero paralelamente, en este mismo periodo y sector contamos con alguna
prueba de procesado broncíneo de mayor entidad. Nos referimos al probable ta-
ller de fundición vallisoletano de Carricastro (Tordesillas), donde junto a un molde
de hachas planas fueron recuperadas otra serie de evidencias metalúrgicas como
goterones de fundición, escorias y restos de chatarra. Este testimonio de actividad
metalúrgica a cierta escala, junto a la posición estratégica y enorme extensión del
yacimiento, podrían ser reveladores de que Carricastro constituyó un “lugar cen-
tral” dentro de la malla de poblamiento regional (Delibes et alii, e.p.).

Poco tiempo después hacen aparición los primeros moldes de arcilla, que
comparecen en la transición entre la Edad de Bronce y el Primer Hierro, coinci-
diendo con la llegada de nuevos modelos metálicos de signo más cosmopolita, in-
troducidos tanto por vía mediterránea como atlántica. Para entonces nos hallamos
en las fases iniciales de la llamada cultura del Soto de Medinilla (Soto Inicial o
Formativo) en la que parece darse un notable aumento de la producción broncí-
nea al socaire de la consolidación de vías comerciales bien estructuradas que fa-
cilitan la llegada de minerales metálicos desde la periferia montañosa hasta el
centro sedimentario de la cuenca del Duero. La colonización de los valles fluvia-
les del noroeste (sobre todo León) por parte de poblaciones soteñas, en busca de
tierras óptimas para la agricultura, los pone en relación con grupos castreños ubi-
cados en áreas ricas en minerales metálicos. La inevitable interacción, acabará por
producir intercambios comerciales en los que cuesta poco trabajo imaginar el pro-
tagonismo de los minerales metálicos de cobre y estaño y de los productos agro-
pecuarios (Celis, 2002).

El esplendor de las relaciones con el área atlántica coincidió en este territo-
rio con la generalización de la metalurgia conocida como Baiões–Venat, que se ca-
racteriza por el predominio de los bronces ternarios (Cu-Sn-Pb) y por la novedad
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de la fundición a la cera perdida, procedimiento, éste, para el que se hace impres-
cindible el uso de moldes de arcilla. Por esta época, además, se sitúa el nacimiento
y desarrollo de significativos talleres broncíneos localizados en la montaña leonesa
(Castro de Sacaojos o el Castrelín), en el Duero Medio (Soto de Medinilla) y en
el valle del Esla (Los Cuestos de la Estación). Pero el influjo atlántico no parece
haber sido el único que se recibe en la zona ya que en las áreas nororientales de
la cuenca se registran tipos de inspiración centroeuropeo, seguramente llegados
por el Valle del Ebro a través de la cultura de los Campos de Urnas (Eiroa, 1981;
Ruiz Zapatero, 1994). Esta explicación funcionaría, por ejemplo, para explicar la
emergencia de talleres como el de la Virgen del Castillo o el de la Ruquera, sitio
este último donde se localizó un molde de empuñaduras de espadas con paralelos
en los yacimientos de CC.UU. del Bajo Aragón.

Es posible que el aumento de la demanda de útiles metálicos y una cada vez
mayor destreza tecnológica acabaran imponiendo en los albores de la Primera
Edad de Hierro la sustitución de las valvas de piedra por las de arcilla. Los mol-
des pétreos, pese a seguir siendo bastante efectivos, no podrán competir con los
de barro, mucho más efectivos a la hora de cuajar morfologías de cierta comple-
jidad: el vaciado de éstas en piedra se presentaba un trabajo difícil de asumir, lo
que aceleró su aparición en este periodo.

En ciertos castros astures como El Castrelín (Fernández Posse et alii, 1993)
o La Corona (Celis et alii, 1993) se sigue constatando la presencia de moldes de
arcilla prácticamente hasta la época romana.

5. Distribución espacial de los moldes de fundición de la Submeseta Norte

Para el desarrollo de un análisis de este tipo nos centramos en dos escalas: una
microespacial que versará sobre las circunstancias de piezas de los mismos y su
relación con el entorno más próximo, y una macroespacial que vinculará los ya-
cimientos donde hacen acto de presencia este tipo de hallazgos con las áreas de
aprovisionamiento de mineral de cobre.

El objetivo principal de este tipo de análisis será la identificación de centros
de producción broncínea a partir de la caracterización de las áreas de concentra-
ción de moldes. La presencia de hallazgos aislados rara vez se puede identificar,
a falta de otros testimonios de fundición, como áreas productoras. Por el contra-
rio, se multiplican las posibilidades cuando el número de piezas es más numeroso.
El siguiente mapa refleja las áreas y los yacimientos con mayor densidad de mol-
des (Fig. 7).
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Fig. 7. Distribución de moldes de fundición en la Submeseta Norte.

1. Carricastro, 2. Castillo de Burgos, 3. Castillo de Cardeñosa, 4. Castillo de Valencia de Don
Juan, 5. Castrelín, 6. Castro de la Mazada, 7. Castro Vírgen del Castillo, 8. El Bierzo, 9. Gusendo
de los Oteros, 10. La Corona, 11. La Cuesta, 12. Santa María del Río, 13. La Ruquera, 14. Las

Tuerces, 15. La Macolla, 16. Los Cuestos de la Estación, 17. Otero de Sariegos, 18. Pago Alto de
la Loma, 19. Piedrahita, 20. Sacaojos, 21. San Martín de Torres, 22. Soto de Medinilla, 23. Teso

de Santa Catalina, 24. Soto de Tovilla.

alberto fraile3 grises:BSSA 02/07/2009 9:45 Página 67



ALBERTO FRAILE VICENTE

Contamos en esta área de estudio con yacimientos con importantes concen-
traciones de moldes tanto de la Edad de Bronce (Castillo de Cardeñosa), como
del Hierro (Soto de Medinilla, Castro de la Virgen del Castillo, Sacaojos o los
Cuestos de la Estación). En estos enclaves, los moldes aparecen contextualizados
junto con otros residuos metalúrgicos como escorias, crisoles o goterones de fun-
dición, lo que ha llevado a interpretarlo como talleres o centros especializados en
la producción broncínea. En un segundo nivel se encuentran otros yacimientos
donde presumiblemente se llevasen a cabo tareas de fundición, y donde aparecen
al menos tres ejemplares, como ocurre en el Castillo de Burgos, el Castillo de Va-
lencia de Don Juan o el Castrelín. Este último, pese a presentar un escaso número
de moldes, se interpreta como taller broncíneo al ser bastante rico en otros indi-
cios de fundición como escorias, crisoles o minerales en diferentes niveles de pro-
cesado (Fernández Posse et alii, 1993). Finalmente la presencia en ciertos
yacimientos (Piedrahita o El Bierzo) de hallazgos aislados no justifica la existen-
cia de áreas de fundición en los mismos. No obstante, contamos con estaciones
como Carricastro con un único hallazgo pero que, al igual que el Castrelín, apa-
rece asociado a otros restos de fundición que indican el desarrollo de una meta-
lurgia de cierto empaque.

Resulta complicado el estudio de las circunstancias de aparición de nuestros
moldes. Carecemos en la mayor parte de los casos de suficiente información con-
textual. En todo caso, sí son frecuentes las alusiones a los objetos a los que apa-
recen asociados, permitiendo el establecimiento de cronologías relativamente
aproximadas.

Disponemos de un importante número de piezas dotadas de contexto preciso,
por proceder de excavaciones arqueológicas sistemáticas. Parece lógico pensar
que su hallazgo se asocie a áreas de procesado metalúrgico, ya sea junto a estruc-
turas de combustión o bien vinculadas a otro tipo de elementos y útiles metalúr-
gicos como crisoles, lingotes, metal en diferentes estados de procesado o escorias
de fundición, entre otros. La contextualización se hace más precisa en el caso de
los poblados soteños, con grandes áreas excavadas y con un registro menos invi-
sible que los yacimientos de las etapas anteriores. Dentro de los mismos se iden-
tifican con mayor claridad estos espacios, generalmente bien preservados,
especializados en la fundición y moldeado broncíneo. En estos contextos fueron
recuperados los moldes del Soto de Medinilla, hallándose en este caso parte de los
mismos en el interior o en las proximidades de espacios habitacionales entre im-
portantes niveles de cenizas. Asimismo, los del Castrelín poseen unas circunstan-
cias semejantes al descubrirse en vertederos de gran potencia con abundantes
restos de fundición situados en los alrededores de una cabaña taller. No será ex-
traña la presencia de moldes en estructuras subterráneas, cercanas también a las
áreas de habitación. Así ocurre en el Castro de la Virgen del Castillo, donde fue-
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ron depositados en una fosa de combustión de paredes rubrefactadas, interpretada
como un horno, junto a escorias de fundición y restos de combustión. Circuns-
tancia de aparición, esta última, que comparten los moldes recuperados en el Cas-
tillo de Valencia de Don Juan (León).

Por otro lado, contamos con una decena de moldes descontextualizados aun-
que no por completo huérfanos de información: los más esclarecedores son los
recuperados en prospecciones más o menos sistemáticas que permiten otorgar a la
pieza de una aproximación cronocultural. El desarrollo de prospecciones en las pa-
sadas décadas, dentro de los proyectos de redacción de los inventarios arqueoló-
gicos provinciales, permitió el hallazgo de piezas como las de los yacimientos
vallisoletanos de Carricastro y Piedrahita. Sin embargo otros moldes, pese a haber
sido obtenidos a partir de intervenciones arqueológicas, se consideran descontex-
tualizados. Se trata de valvas cuyos contextos de deposición originales aparecen
alterados por niveles de épocas más recientes, es el caso de los tres moldes de ar-
cilla del poblado soteño sobre el que se construyó el hoy derruido Castillo de Bur-
gos. Otra circunstancia de aparición es la representada por las matrices que fueron
fruto de hallazgos casuales. Dentro de este heterogéneo grupo destacamos las ha-
lladas durante la realización de obras públicas como es el caso de los dos moldes
de Las Tuerces (Palencia) o el de La Mazada (Zamora). Junto a éstos debemos
citar por último aquellos que fueron encontrados en circunstancias totalmente des-
conocidas, sin poder ser asociados siquiera a algún tipo de material, como ocurre
con el molde de hachas del Bierzo o los procedentes de las Tuerces.

La otra escala de análisis, macroespacial, consistirá en el estudio de la dis-
tribución de los hallazgos y su relación con explotaciones de mineral de cobre, a
partir del cálculo de las distancias a las mismas10. Al igual que en otras ocasiones,
contamos con una serie de problemas de partida: los mapas de previsión de mi-
neralizaciones de Cobre del I.G.M.E. reflejan exclusivamente veneros de cierta re-
levancia en términos mineros industriales o modernos, sin prestar la menor
atención a otros indicios menores que perfectamente habrían podido ser explota-
dos en el pasado. A la hora de contar con una información más precisa, optamos
por integrar los datos aportados en una síntesis de arqueometalurgia regional (He-
rrán, 2008) en la que se citan áreas mineras con explotaciones en época histórica.
Somos conscientes de las limitaciones de este tipo de análisis. La identificación
de este tipo de minas resulta bastante compleja puesto que, como parece lógico,
las principales explotaciones siguieron siendo aprovechadas hasta época reciente,
provocando la consecuente desaparición de la mayor parte de los vestigios que
pudiesen conservarse. Será necesaria la realización de prospecciones y estudios
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más intensivos en estas áreas con el fin de obtener un mejor conocimiento del
nivel y volumen de mineral aprovechado.

La presencia de mineral de cobre, como puede comprobarse en uno de los
mapas (Fig. 6), se reduce a la orla montañosa que rodea parcialmente la Subme-
seta Norte. No todos los asentamientos tenían las mismas posibilidades de acceso
al mineral de cobre, nos hallamos con tres situaciones: la representada por los po-
blados que se sitúan cercanos a áreas mineras. En algunos de ellos, como el Cas-
trelín, se da un aprovisionamiento in situ. En otros, como son los casos del Castillo
de Cardeñosa o el castro soriano de la Virgen del Castillo, la distancias apenas su-
pera los 25 Km. En un segundo nivel se localizan una serie de asentamientos a
menos de 50 km., entre los que destacan principalmente los yacimientos soteños
del Valle del Esla y el Órbigo y los burgaleses del Castillo y la Ruquera. En último
lugar se hallan aquellos para los que el área más cercana de aprovisionamiento no
fue inferior a los 100 Km. Este grupo está representado por ciertos yacimientos
ubicados en el valle medio del Duero, en plena cuenca sedimentaria, como el im-
portante taller del Soto de Medinilla o Carricastro. Estos centros productores, tan
lejanos de las cuencas mineras, presentan una gran dependencia a la llegada de
flujo metálico. Parece lógico pensar que la obtención de objetos de bronce en los
mismos tendría un coste y una valoración más elevada que la de los fundidos en
áreas próximas a las cuencas mineras.

6. Valoración final

A lo largo de este artículo hemos tenido la oportunidad de analizar un im-
portante volumen de información con la intención de aportar nuevas luces al pa-
norama expuesto en los estudios arqueometalúrgicos desarrollados en este
territorio en las últimas décadas. En primer lugar, el análisis de las improntas la-
bradas en estas matrices nos ha permitido dar a conocer, como otros autores apun-
taron recientemente, la producción autóctona de un variado e importante volumen
de útiles metálicos. Desde una perspectiva evolutiva, debemos de resaltar la im-
portancia que presentó la selección de las materias primas a la hora de fabricar un
molde. En este sentido, la llegada durante el Bronce Final a nuestro área de estu-
dio de nuevas morfologías e innovaciones tecnológicas de origen extrapeninsular,
será clave para comprender la sustitución de las primeras matrices pétreas mono-
valvas de vertido horizontal por otras más sofisticadas de impronta bivalva o múl-
tiple, y la posterior generalización, ya en épocas cercanas a la Primera Edad de
Hierro, de los perecederos moldes de arcilla. El análisis desde la perspectiva es-
pacial persiguió analizar la distribución de los moldes de fundición por este ex-
tenso territorio. El cálculo de las distancias entre los talleres con indicios de
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moldeado prehistórico y las áreas de aprovisionamiento de mineral revelaron que
no todos los centros fundidores contaron con las mismas posibilidades de acceso
al mineral metálico. Notables diferencias que también observamos a la hora de
interpretar las diferentes circunstancias de aparición de muchos de los moldes ob-
jeto de estudio. Pocos serán los casos que aporten una completa información con-
textual. Por todo ello, será esencial el desarrollo de análisis y revisiones más
exhaustivas tanto de las propias piezas como de los contextos donde se localiza-
ron con el fin de dilucidar en las mejores condiciones posibles un proceso tan
complejo y al mismo tiempo interesante como es el moldeado, penúltimo escalón
en la cadena operativa de la fabricación de objetos de bronce.
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